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AGRESIONES A SANITARIOS, UNA 
REALIDAD EN NÚMEROS

El término violencia se deriva del latin vis (fuerza) y latus 
(participio pasado del verbo ferus: llevar o transportar). Los 
romanos lo entendían como la fuerza que ejercía uno sobre 
otros para imponer su voluntad. Actualmente la Organización 
Mundial de la salud define violencia como “el uso intencional 
de la fuerza o el poder físico contra uno mismo, una persona 
o una colectividad, que cause o pueda causar lesión,
muerte, alteración, daño o privación”. En esta misma línea
una agresión es definida por la Real Academia Española
como “el acto de acometer a alguien para matarlo, herirlo
o hacerle daño” tal como indica su raíz latina “aggressio”
(acto de hacer daño a alguien). Por lo tanto, una agresión es
cuando un individuo tiene como objetivo hacer daño a otra
persona ejerciendo fuerza para imponer su voluntad.

Probablemente imaginar una sociedad exenta de 
violencia sea una utopía sin embargo, nuestras retinas se 
han acostumbrado a tan alto nivel de violencia que pocas 
cosas nos inquietan. Estamos bombardeados por actitudes 
violentas a través de los medios, en las relaciones sociales, 
familiares y laborales. Y cuando uno es un profesional 
de la salud, cuyo sentido laboral en la prevención de la 
enfermedad, la promoción de la salud, restaurar el bienestar 
y calmar lo que no se puede modificar por para nuestros 
semejantes, el hecho de ser objeto de actitudes y conductas 
violentas hacia nuestra individualidad es intolerable.

Y esta realidad queda plasmada por los datos recopilados 
por el Ministerio de Sanidad, que registró en el año 2022, 
13.177 agresiones, un 5% más que el año anterior, siendo un 
15% de las mismas agresiones físicas y un 85% de otro tipo 
como agresiones verbales o ambientales (que consisten en 
destrozar mobiliario). Los profesionales sanitarios implicados 
fueron personal sanitario, médic@s y enfermer@s, pero 
también el personal administrativo. Sin embargo, la Policía 
Nacional y la Guardia Civil solo tienen registradas 315 y 300 
denuncias oficiales respectivamente. Por lo tanto, es posible 
que los profesionales vinculados a la atención sanitaria 
estemos siendo cómplices de esta aceptación social de la 
violencia. Que nadie se ofenda, pero con esta información, 
si nos vemos desafortunadamente involucrados en actitudes 
o comportamientos violentos por nuestros pacientes o sus
acompañantes (que son un porcentaje importante de los
implicados) os animo a denunciarlo formalmente. Porque,
además, el 20% de los agresores suelen ser reincidentes,
según la Policía Nacional, por lo tanto con más razón para
poner fin a esa retroalimentación de conseguir las cosas por
la fuerza como hacían los romanos.

Asimismo, cabe destacar que en 2020 el Ministerio 
del Interior puso en marcha la App Alertcops orientada 
a la protección específica del colectivo sanitario. Para 
poder acceder a la aplicación es preciso estar registrado 
previamente en el Registro Estatal de Profesionales 
Sanitarios (REPS).

Y desde el Ministerio de Sanidad, en 2017 se acordó la 
creación de un grupo de trabajo para elaborar un sistema 
de información de agresiones a los profesionales del SNS. 
En mayo de 2018 se constituyó el Grupo de trabajo para el 
análisis y estudio de las agresiones a los profesionales del 
SNS.
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